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SERMÓN 37
 

EL PECADO NO REINA NI REINARÁ EN LOS SANTOS
1764 



UN DISCURSO, IMPARTIDO EN UN EJERCICIO MENSUAL DE
ORACIÓN, CON SERMÓN, 20 DE ABRIL DE 1764.
  

Publicado a Solicitud de MINISTROS y SEÑORES que lo conocieron.
  

ROMANOS 6:14.
“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”.


En este contexto, el evidente diseño del Apóstol es comprometer a los romanos a negar sus inclinaciones corruptas. En el capítulo anterior habla en gran medida de la superabundante Gracia de DIOS sobre el abundante Pecado. Al comienzo de esto, obvia una objeción que algunos podrían estar dispuestos a plantear, contra lo que había expresado sobre ese tema: ¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en el Pecado para que la Gracia abunde? Dios no lo quiera. Y propone a consideración los argumentos más importantes para hacer cumplir su fin a la vista: ¿Cómo podremos nosotros, que estamos muertos al pecado, vivir más en él? ¿No sabéis que muchos de nosotros que fuimos bautizados en Jesucristo, fuimos bautizados en su Muerte? Temo que puedas observar fácilmente que Las palabras del texto constan de tres ramas,
I. Una afirmación expresa sobre el pecado, respecto de los romanos creyentes: Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros.
II. Que no estaban bajo la Ley: Porque vosotros no estáis bajo la Ley.
III. Que estaban bajo Gracia: Pero bajo Gracia. De ambos se podría inferir con justicia que el pecado no debería tener dominio sobre ellos.
I. Comienzo con la afirmación expresa acerca del pecado: 'Porque el pecado no tendrá dominio sobre vosotros. ' Cosas que estamos aquí para investigar, a saber, ¿Qué se entiende por
por el pecado: ¿Y cuál es la importancia de que tenga dominio?
1. Preguntemos qué se entiende por pecado. Considerado como acto es una infracción de la ley. Quien comete pecado, infringe también la ley; porque el pecado es la transgresión de la ley (1 Juan 3:4). Aquellas acciones que no se corresponden con la Ley, que es una regla de conducta para nosotros, son pecados. Pero comprendo que éste no es el Significado del Pecado en este Lugar. Porque no es procedente la atribución de dominio a los Hechos.
Las acciones pecaminosas siguen o resultan del Reino del Pecado; pero no gobiernan el Sujeto de ellos. Y, por lo tanto, creo que aquí Pecado significa una Disposición de la Mente que
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es contraria a la Ley, y es manantial de malas acciones. Y me resulta claro que el Apóstol usa frecuentemente el término pecado en este sentido. Así lo hace varias veces en este contexto: No reine el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscencias. ¿Con qué propiedad se pueden atribuir los deseos a las acciones? Pueden obedecer a un carácter maligno, que consiste en numerosas concupiscencias, y la gratificación de esas concupiscencias es rendir obediencia a esa disposición: ni presentéis vuestros miembros como instrumentos de injusticia al pecado. Entregar nuestros miembros como instrumentos de injusticia, es actuar conforme a ese mal carácter que hay en nosotros, llamado pecado por el Apóstol. Y en el Capítulo séptimo diseña mediante el Pecado, no Acciones criminales, sino un Principio corrupto y permanente del cual fluyen: El Pecado toma ocasión por el Mandamiento: no como un Acto, sino como una Fuente de Acciones; El pecado habitaba en él.
Las acciones son transitorias y pasajeras, pero lo que el Apóstol llama Pecado residía en él, y por eso debe entenderse por ello una disposición mala, o hábitos corruptos, y no acciones pecaminosas. Lo mismo que llama Carne, en la que no habita nada bueno, y de la que no se puede extraer nada bueno. De todo lo cual resulta sumamente claro que el pecado debe interpretarse como una fuente impura, de donde surgen los actos criminales.
2. Debo preguntar cuál es la importancia de que el pecado tenga dominio. Esta afirmación: El pecado no tendrá dominio sobre vosotros, sugiere claramente que eran sujetos de él, o que tenía un ser en ellos. Sé que algunos han hecho grandes pretensiones de extraordinaria santidad y se han jactado de estar casi, si no completamente, libres de la presencia y acción del mal en sus corazones, lo cual no es el efecto de su eminencia en santidad, sino una evidencia. de mucho desconocimiento de sí mismos. Es cierto que cada Creyente es santo e profano, que es Espíritu y también Carne, sujeto de un Principio puro y también de uno impuro. Hay en él dos resortes de acción opuestos: si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros (Juan 1:8). Aquellos que se imaginan muy cerca de la Perfección y pueden decir a los demás, con aire de desprecio: Quédate solo, no te acerques a mí, porque soy más santo que tú, dan melancólica evidencia no sólo del Ser, sino también del Ser. también del Poder del Pecado en ellos. Aquellos que sobresalen en Santidad son los que mejor conocen y se sienten más humillados ante el Sentido de la Impureza natural de sus Corazones.
El Dominio del Pecado es ejercer Señorío sobre el Alma. Entonces, la Palabra utilizada se traduce: Los reyes de los gentiles ejercen señorío sobre ellos (Lucas 22:25. (Oi basileiv twn Eqnwn curieuousin augwn.). Todo el corazón está sujeto a él como un tirano cuando reina, el alma al estar desprovisto de un Principio contrario que se oponga a él e impida su dominio. La Mente se oscurece por ello y es incapaz de formular concepciones apropiadas de las cosas espirituales. Los que están bajo el poder reinante del pecado, tienen su entendimiento oscurecido y su mente están alejados de la Vida de Dios por la Ignorancia que hay en ellos, no pueden conocer las Cosas del Espíritu de
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Dios; aunque son la más alta Sabiduría, para ellos son Locura. Es también un manantial constante de pensamientos vanos: La Imaginación del Pensamiento del Corazón es mala, sólo mala, y continuamente, cuando el Pecado posee Dominio en una Persona. Impide Concepciones santas e introduce perpetuamente una multitud de no santas, sin que la Mente nunca esté libre de su poderosa Influencia. La Voluntad también está determinada por el Pecado en sus Actos, cuando éste reina. Este Principio corrupto hace que la Voluntad rechace lo que es el Bien y elija el Mal. Hay en él una aversión a la santidad y una constante prevaleciente inclinación a los actos impíos. Es objeto de una renuencia a la obediencia y de una propensión fija a la desobediencia. Esta Influencia determinante del Pecado sobre la Voluntad es ese Señorío que ésta ejerce como Principio reinante. Si la Voluntad no está en Sujeción al Pecado, no tiene Dominio. Puede guerrear y cautivar, pero no gobernar; una oposición habitual al pecado en la voluntad, es evidencia plena de que ésta no posee poder gobernante sobre el alma.
Además, los afectos son carnales y desordenados. El pecado como Principio reinante les hace tender fuertemente hacia Objetos vanos y los mantiene fijos en ellos. Todas las Pasiones son irregulares y exorbitantes. De modo que no hay placer en lo que es bueno, sino que la vanidad y la locura son los entretenimientos placenteros que un hombre que está bajo el dominio del pecado busca ansiosamente y no se cansa de buscarlos. En estas cosas consiste el Reino del Pecado. Si no impide que surjan pensamientos santos en la mente, ni deseos espirituales en la voluntad, ni una tendencia hacia lo celestial en los afectos, ha perdido su dominio, a pesar de su continua subsistencia en el alma. Si el pecado es privado de su gobierno, nunca recuperará su poder reinante, por más violencia que pueda ejercer su parte. Ésta es la importante Verdad que el Apóstol afirma positivamente, para estímulo de los creyentes.
II. Los santos no están 'bajo la ley'. Aquí debemos considerar la Ley, quienes son
debajo de él, y su insuficiencia para quitar o someter el poder reinante del pecado.
1. Consideremos la Ley. No tomaré su tiempo en mostrar que la Ley ceremonial no está diseñada, siendo muy evidente que aquí se pretende la Ley moral, o Pacto de Obras; que consta de Preceptos, una Promesa importante y una Amenaza muy terrible.
(1.) Consta de Preceptos. Y se comprenden sumariamente en dos Mandatos generales. Uno es este: Amarás al Señor tu Dios con todo tu Corazón, con toda tu Mente y con todas tus Fuerzas. Este es el primer y gran Mandamiento.
Y el otro es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos Mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas. El amor es el cumplimiento de la Ley. Comprenden la totalidad de nuestro deber para con DIOS y nuestro prójimo. El primero incluye en él una santa Reverencia y Adoración a DIOS, Dependencia de Él, Gratitud hacia Él, Sumisión y Obediencia a su Voluntad en todas las Cosas. Esto último también es muy completo: El amor no produce ningún mal. Tenemos la obligación de no dañar
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nuestro Prójimo en su Persona, Propiedad o Carácter; por el contrario, es nuestro Deber ser estrictamente equitativos y justos en todas nuestras Acciones hacia él, y este Mandato nos obliga a realizar Oficios buenos y amables, a ejercer Benevolencia, Simpatía y Compasión en toda nuestra Conducta. Estos Preceptos son dignos de DIOS, adecuados a su infinita Santidad, Bondad y Sabiduría, y una Obediencia puntual y constante a ellos en su máxima extensión, es adecuada y razonable.
(2.) La Ley contiene una Promesa importante en Caso de Obediencia, a saber, el Goce de la Vida: El Hombre que las hace vivirá en ellas. Es agradable a la Pureza de DIOS aprobar la Inocencia y la Obediencia, y por lo tanto nunca tratará con Severidad a la Criatura inocente y obediente, y en consecuencia tal Criatura, según la Constitución legal, no puede ser privada de la Continuación de ese Bien. que comprende la Promesa de Vida.
(3.) Se anexa a la Ley una amenaza muy terrible en caso de desobediencia. Tiene sanción penal, que es la muerte; El Alma que peca morirá, es el Lenguaje de ella. La paga del pecado es muerte, no sólo corporal, sino también eterna, según la Ley. Obedecer y vivir, pecar y morir, son los Términos del Pacto de Obras: cuya Constitución es justa e igual. Conviene a la Bondad de DIOS continuar con una Criatura inocente y obediente el Goce de la Vida, y es agradable a su Justicia castigar con la Muerte a una Criatura culpable y desobediente.
2. Todos los que están bajo el dominio del pecado, están bajo la Ley. Todo Hombre no regenerado está bajo el Pacto de Obras. Los elegidos, así como los no elegidos, están bajo él, sin distinción. Porque ese Pacto fue hecho con Adán, como Cabeza y Representante de todos sus Descendientes naturales, y por tanto todos los Hombres estaban incluidos en ese Pacto. Todo lo que dice la Ley, lo dice a los que están bajo la Ley, para que toda Boca sea tapada y todo el Mundo llegue a ser culpable ante Dios. Aunque la Elección para la Salvación asegura a sus Objetos una Liberación de ese Pacto, no impidió, sino que necesariamente supone, que se encuentren bajo esta Constitución legal con la otra Parte de la Humanidad, entre quienes fueron elegidos. Todo Hombre en quien reina el Pecado, es Sujeto de la Ley, como Pacto.
Y presenta un cargo de culpabilidad y denuncia terribles amenazas contra él.
Incluso aquellos que son virtuosos y religiosos en su comportamiento, al estar bajo el Reino del Pecado, están bajo la Ley en sus cargos y amenazas. El apóstol Pablo, cuando no fue regenerado, fue virtuoso y religioso en su conducta y, sin embargo, estaba bajo la Ley. Se comportó de tal manera que aquellos que tuvieron la oportunidad de conocerlo mejor no pudieron acusarlo de negligencias pecaminosas ni de actos criminales.
Porque en cuanto a la justicia que está en la ley, era irreprensible.
Sin embargo, estaba bajo el Dominio del Pecado, y en Sujeción a la Ley como Pacto, y condenado por ella; como lo son todos en quienes reina el pecado. Pero los creyentes, o aquellos en quienes el pecado está privado de su dominio, no están bajo la Ley, es decir, en forma de pacto, prometiendo vida a condición de obediencia, y
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Amenaza de muerte por desobediencia. Según él son como una ley, pero no como si tuviera una sanción penal anexa. Están muertos a ello como tal por el Cuerpo de Cristo, y él está muerto para ellos. De hecho, no están sin Ley para Dios, sino bajo la Ley para Cristo. Quizás algunos digan: ¿No someterá la Ley y mantendrá bajo control el pecado, ya que promete vida para la obediencia y amenaza con muerte por el incumplimiento de sus preceptos? ¿No es el hombre una criatura razonable? ¿Y no es agradable a la razón desear el goce del bien y evitar, si es posible, el sufrimiento del mal? ¿Qué puede ser un motivo más poderoso para comprometerse con la práctica del deber que la esperanza de recibir una recompensa? ¿Y qué puede tener una influencia más fuerte en la mente para rechazar la práctica del pecado que el temor a sus consecuencias penales? ¿Por qué, pues, se señala como razón que el pecado no debía dominar a los romanos, porque no estaban bajo la ley? En respuesta a estas preguntas, procedo a mostrar:
3. La Insuficiencia de la Ley para vencer y someter el Pecado, como Principio reinante.
Convence del pecado y condena por él. Por la Ley está el conocimiento del pecado. La lujuria en el Corazón se hace conocida por esta Prohibición de la Ley: No codiciarás.
Descubre qué acciones son buenas y cuáles son malas. Además, la Ley condena todo Pecado, tanto en el Corazón como en la Vida. Más que dos cosas respecto al pecado no puede hacer. Porque convencer y condenar es todo lo que la Ley es capaz de realizar.
No puede cambiar la disposición de la mente, que permanece igual bajo una convicción legal, y las más aterradoras aprehensiones de esa maldición a la que el pecado somete al hombre. Es la naturaleza del pecado aprovechar el mandamiento para obrar toda forma de concupiscencia. La Promesa de Vida no atraerá ni incitará a la Obediencia, ni la Amenaza de Castigo disuadirá de la Desobediencia.
La Ley puede llenar la Mente de Consternación y Terror por sus Amenazas, pero nunca modificará su Disposición al Mal. Es más, la ejecución del castigo amenazado nunca producirá en el alma un gusto por la santidad y una aversión al pecado. La Voluntad es en Interés del Pecado, cuando reina; y por lo tanto, no hay en él una Renuencia a Pecar como Pecado. Si se pudieran separar el pecado y sus consecuencias, una persona bajo su dominio no tendría ninguna dificultad para obedecer sus dictados. No temo decir que somos como el diablo, cuando el pecado reina en nosotros: cree y tiembla, pero no puede amar. La pena que sufre no genera la menor inclinación a la santidad ni aversión al pecado. También nosotros podemos creer y temblar bajo un sentimiento de ira divina, pero no podemos amar. Sufrir el mayor castigo, aunque sea prolongado, no mejorará nuestro temperamento mental.
No se hace ninguna disposición en el Pacto de Obras para quitar el Poder reinante del Pecado. Por lo tanto, mientras un Hombre esté bajo ese Pacto, el Pecado retendrá su Dominio en el Corazón. Todas las personas no regeneradas están bajo la Ley y es su deber vivir para DIOS de acuerdo con ella. Pero soy un señuelo, que la Fe en CRISTO para la Salvación, el Arrepentimiento evangélico y la Obediencia al Evangelio, no son Deberes contenidos
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en esto. Contra lo cual he sabido que se objetó que, si es así, entonces es deber de los pecadores trabajar por la vida, algo que naturalmente están inclinados a hacer. Ésta es una objeción tan débil que resulta extraño que la haga cualquier hombre con una capacidad tolerable. Es deber de los incrédulos y de los creyentes trabajar, pero no es deber de ninguno de ellos trabajar para la vida o con miras a obtenerla de ese modo. A Adán, en su estado inocente, se le permitió esperar el disfrute continuo de la vida trabajando; pero su Violación de la Ley cortó toda esperanza de obtener la Vida mediante la Obediencia futura. Una vez que el pecado ha perdido el derecho a la vida, el pecador nunca podrá recuperarlo, aunque en el futuro deba rendir una perfecta obediencia a la ley. El Pacto de Obras no permite que nadie que esté bajo él espere la Vida, sino sobre el fundamento de una Obediencia ininterrumpida a todos los Preceptos que contiene. Y en consecuencia, aunque la obligación de trabajar sigue siendo para los pecadores, de ninguna manera se sigue que sea su deber trabajar para la vida: o con miras a obtener la vida, aunque puedan obedecer perfectamente la Ley en todos sus mandamientos. El derecho a la vida, una vez perdido por la desobediencia, nunca podrá ser recuperado por el transgresor; que su conducta futura sea siempre tan regular y exacta.
III. Los creyentes están "bajo la Gracia". Aquí me esforzaré por mostrar qué es la Gracia:
lo que significa estar bajo él: y que la Gracia impedirá eficazmente la
Dominio del Pecado sobre aquellos que están bajo él.
1. Debo mostrar qué es la Gracia. DIOS es benevolente y bueno con todas sus criaturas, como su Creador, Sostenedor y Preservador. Él es bueno con todos; sus tiernas Misericordias están sobre todas sus Obras. Los hizo a todos buenos y perfectos en su especie; tal como convino en su infinita Sabiduría hacerlos: y proporcionó adecuadamente su Sustentación: todos comparten su generosidad. Pero la Gracia no diseña esta Benevolencia y Bondad universal de DIOS, como Creador; aunque algunos parecen no tener otra noción al respecto: porque la liberación del pecado y sus efectos no surgen de eso. Si así fuera, toda criatura pecadora y culpable ciertamente sería salvada. Ningún pecador perecería jamás si la salvación del pecado y sus consecuencias penales surgiera de esta benevolencia, que es de extensión universal. La Criatura obediente puede esperar de ella el Goce de Beneficios, porque es agradable a la Bondad de DIOS conceder Favores a sus Criaturas, en caso de que no le desagraden por la Desobediencia. Pero no puede ser un fundamento de esperanza para cualquiera que por el pecado haya desmerecido el resentimiento de su Hacedor. Si la bondad esencial de DIOS le ordenara tratar amablemente a una criatura pecadora, imponer el castigo por el pecado le sería imposible.
Suponer esto es un gran absurdo. Porque, de ser así, DIOS no podría actuar de manera diferente hacia sus Criaturas, cualquiera que sea la Diferencia que pueda haber en su Conducta hacia él.
La Gracia diseña una Bondad especial y peculiar, Favor que es absolutamente libre y soberano. El Amor Divino, al cual debe surgir la Salvación del Pecado, no tiene ningún motivo o incentivo en sus Objetos. DIOS no ama a los pecadores porque es bueno que él
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debería mostrarles bondad, pero simplemente porque es su placer. Gracia y obras son incompatibles en el negocio de la salvación, como lo demuestra más claramente el fuerte y nervioso razonamiento del Apóstol. Así pues, en este Tiempo presente hay un Remanente según la Elección de Gracia. Y si por Gracia, ya no es por Obras; de lo contrario, la Gracia ya no es Gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo (Romanos 11:6, 7). Por Gracia sois salvos, por la Fe, y eso no de vosotros, es Don de Dios. No por obras, para que nadie se gloríe (Efesios 2:9). Las Personas amadas de DIOS
no son mejores que otros. Son Sujetos de la misma Depravación. No hay en ellos buena disposición, ni rinden santa obediencia. Y por lo tanto, no se puede pensar razonablemente que el favor divino hacia ellos sea ocasionado por cualesquiera cualidades amables que posean. Cualquiera que sea la Excelencia espiritual que haya en ellos, es el Efecto y no la Causa del Amor de DIOS. En consecuencia, su favor hacia ellos debe ser soberano y absolutamente gratuito. Esto es lo que da origen y asegura efectivamente nuestra recuperación y felicidad. Es la bondadosa Intención de DIOS dar cierta Gloria eterna a algunos, lo cual sólo puede hacerse por Gracia divina. Y es de Fe, para que sea por Gracia, hasta el Fin la Promesa sea segura para toda la Simiente. La Promesa significada es el Goce de la Vida eterna, que Dios, que no puede mentir, prometió antes de que comenzara el Mundo. Y por tanto, la Felicidad eterna de aquellos a quienes respeta esa Promesa, no es precaria; pero es cierto y seguro, a pesar de las muchas y grandes Dificultades y Obstrucciones que se encuentran en el Camino de su Consecución.
Porque el Amor divino es infinitamente superior a todos ellos.
2. Los creyentes están bajo la Gracia. Cuando estaban en un Estado no regenerado, o bajo el Dominio del Pecado, eran Objetos del Amor y Favor especial y peculiar de DIOS. Eso no tuvo Principio, ya que nunca tendrá Fin. Todos los felices Sujetos de la Salvación fueron eternamente amados de DIOS, de lo cual nada puede ser más evidente: Su Elección de ellos para la Salvación fue un Acto de Amor soberano e infinito a sus Personas: Su Ordenación y Designación de CRISTO para ser su Mediador y Salvador. , fue el Efecto de su Favor y Bondad absolutamente gratuitos para con ellos. El Don de ellos a CRISTO para ser salvos por él, fue el Resultado de su especial y peculiar Bondad.
La Concesión de todas las Bendiciones espirituales a ellos en CRISTO, como su Cabeza federal, fue un Acto de Amor infinito. Y el Don de CRISTO para ellos, para su Redención, brotó de su inmensa y distintiva Bondad para con ellos: Y es un alto elogio de su Amor para con ellos, aun cuando aún sean Pecadores. El Amor Divino no comienza cuando se quita el Dominio del Pecado, pero ciertamente es anterior a él; porque es la Causa de ello. Dios, que es rico en Misericordia, por su gran Amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados nos dio vida juntamente con Cristo (Efesios 2:4, 5). Una Causa es anterior a su Efecto, el gran Amor de DIOS es la Causa de nuestra Vivificación cuando estamos muertos en
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Pecado, y, por tanto, aun estando bajo el Dominio del mismo, éramos Objetos del Amor Divino.
Que la Gracia, de la cual somos Sujetos los Creyentes, brota de la Gracia en el Corazón de DIOS
hacia ellos: En consecuencia, ante el Ser de Gracia en ellos, se interesaron por la Bondad, Gracia y Misericordia de DIOS. De todo lo cual queda claro, que la Frase, bajo Gracia, no debe entenderse de Interés en el Amor de DIOS: Eso se supone evidentemente; pero no es lo que se pretende. La Importancia de la Frase es, estar bajo la Gracia de manera influyente, que serán todos los que sean Objetos de ella. Se refiere a la poderosa y eficaz Influencia de la Gracia Divina. La gracia de Dios
opera sobre toda el Alma. El Entendimiento, la Voluntad y los Afectos están bajo su Influencia. Y no deja de efectuar lo que se propone producir en sus Operaciones. Es imposible que se frustre en la realización de lo que se propone, en favor de aquellos sobre quienes trabaja. Ilumina la Mente, santifica la Voluntad y espiritualiza los Afectos. Si la Gracia Divina obra, nada permitirá ni impedirá la producción de lo que pretende lograr. Todos sus Propósitos están formados por la Sabiduría infinita y, por tanto, ninguna de sus Intenciones excede la Alcance de su Poder.
Igual es a todo lo que emprende en Beneficio de sus Objetos, en consecuencia, no puede desilusionarse de alcanzar los sabios y santos Fines que se propone, en cualquiera de sus Operaciones sobre las Almas de los Hombres. El Agente infinitamente sabio y todopoderoso no encuentra decepción en las Obras de la Naturaleza, ¿y nos imaginamos que es posible que pueda hacerlo en sus Obras de Gracia? En esas Obras, su más alta Gloria está particularmente involucrada y, por lo tanto, es de lo más irrazonable pensar que la Gracia Divina es ineficaz en cualquiera de sus Influencias benignas sobre aquellos que son Objetos de ella. La Gracia de DIOS no sólo resolvió perdonar el Pecado; pero también quitarle el Poder reinante en el Corazón, y en la Salida expulsarlo de la Mente, lo cual es absolutamente necesario para la Felicidad completa. Porque ninguna criatura inteligente puede ser perfectamente feliz mientras sea sujeto de impureza moral.
3. La Gracia de DIOS efectivamente impedirá el Dominio del Pecado sobre aquellos que están bajo él.
(1.) El pecado habita en ellos como Principio activo. El mal está siempre presente en los creyentes.
La Gracia regeneradora no quita el Ser del Pecado. Tampoco altera su Naturaleza, sigue siendo la que era, en cuanto a su Naturaleza antes de la Regeneración, no es menos vil y abominable. No se produce ningún cambio para mejorar en él tras el nuevo Nacimiento. Y está activo en todos los Poderes del Alma, la Mente, la Voluntad y los Afectos.
A veces se ejerce con mucha fuerza y violencia, para gran disgusto, dolor y angustia de los santos. Indispone al Deber, interrumpe en él e impide, en gran medida, su cumplimiento espiritual muchas veces.
Aunque las Personas regeneradas están muertas al Pecado, éste no está muerto en ellas. No está deshabilitado para Acción. Puede actuar, y actúa constantemente, en oposición al misericordioso Principio, en los pensamientos santos, los deseos celestiales y los movimientos espirituales que surgen de
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ese Principio, en la Mente, la Voluntad y los Afectos. De modo que un Creyente nunca es del todo puro y santo en el Actuar de su Alma. Los mejores de sus Deberes tienen en ellos una Tintura maligna, por Razón de la perpetua Presencia del Pecado en él. Sus Meditaciones, Oraciones y todos sus demás Servicios religiosos, incluso los más espirituales, son mixtos, en parte santos y en parte impíos. Cualquiera que sea la altura a la que se eleve su odio a los pensamientos vanos, el pecado interno los producirá en su alma, no es posible que él pueda impedir su producción. Y aunque aborrece los deseos corruptos, el pecado que hay en él puede excitarlos en su corazón, y con frecuencia lo hace, para su gran dolor y pena. Y aunque detesta los malos movimientos en sus afectos, este Principio corrupto tiene el poder de actuar sobre ellos, y con demasiada frecuencia los atrapa y cautiva, para su propia gratificación y su inexpresable dolor.
(2.) El dominio del pecado es quitado a los creyentes. La Gracia regeneradora la priva de su Regla, aunque su Ser continúa en el Alma. La Gracia de DIOS, de manera inmediata e instantánea, produce un Principio santo y espiritual en el Corazón, que se opone al Pecado, por lo que no puede ejercer ese Señorío sobre la Mente que antes lo hacía. Este Principio es un Manantial de nuevos Pensamientos, nuevos Deseos y nuevos Movimientos, en el feliz Sujeto del mismo. El Pecado Interior ya no puede impedir las santas Concepciones, en el Entendimiento, los Deseos espirituales en la Voluntad, ni las Tendencias celestiales en los Afectos, que tenía Poder de hacer, cuando poseía Dominio sobre el Alma. Esto, en verdad, se opone a todas las acciones de este nuevo Principio y lo codicia perpetuamente; pero no es capaz de mantener el Corazón en sujeción a sí mismo. Porque lo que nace del Espíritu, bajo su graciosa Influencia, hace que el Alma actúe en directa Oposición a la Carne. Y, por lo tanto, aunque hace guerra y a veces cautiva, no gobierna. El mal es el objeto del odio y la aversión del alma, y el bien es el objeto de su aprobación y elección. Consiente a la Ley, que es buena. Se deleita en ello y lo sirve. Mientras el pecado reine en el corazón, no hay aborrecimiento del pecado, como pecado, ni aprobación de la santidad, ni deseos de conformidad con la ley. El Pecado Reinante impide totalmente al Sujeto del mismo, servir a la Ley de DIOS. Los creyentes, aunque con la Carne sirven a la Ley del Pecado: Con la Mente sirven a la Ley de Dios.
(3.) El pecado puede ganar prevalencia en algunos actos particulares en la conducta de un creyente, aunque haya perdido su dominio sobre él. El Reino del Pecado no consiste en su irrupción en actos externos. Porque un Hombre que está bajo su Dominio, puede comportarse de manera irreprensible, en el curso de su conversación, como lo hacía el Apóstol Pablo antes de su Conversión. Una persona puede ser justa, benévola, compasiva, templada y modesta en su comportamiento, y ganarse merecidamente la estima de aquellos con quienes está familiarizada, y aun así el pecado puede reinar en ella. Y el pecado puede en algunos casos estallar en actos externos, en alguien que no está bajo su dominio, a través de una interrupción en el ejercicio de la gracia, la falta de vigilancia, el poder de la tentación y la traición de la lujuria en su corazón. Esto es tan evidente que creo
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no se puede tener escrúpulos. Tenemos la misma prueba de su verdad que la que tenemos de que los verdaderos santos existieron. Y, por tanto, debemos concluir que el Dominio del Pecado no consiste en su irrupción en Actos externos. De hecho, cuando ha perdido su dominio, no irrumpe en actos externos, en el curso general de la conducta de un hombre. Pero puede, en particular, actuar para vergüenza y profundo dolor de alguien que está verdaderamente regenerado y no bajo su poder reinante. Este ha sido el caso de algunos de los santos más eminentes que jamás hayan existido en el mundo. La consideración de lo cual debería hacernos ser humildes y estimularnos a la oración y la vigilancia sobre nosotros mismos, no sea que el pecado que habita en nosotros prevalezca en sus acciones opuestas a la gracia y en sus solicitudes al mal. Porque, aunque la Fe no fallará ni se extinguirá al estallar el pecado en actos externos, por la influencia de la tentación, sus efectos serán tales que tendremos grandes motivos para lamentarnos todos nuestros días.
(4.) El pecado nunca recuperará el dominio sobre los creyentes. Están ordenados a la vida eterna. Son elegidos para la Salvación, mediante la Santificación del Espíritu. Son llamados por el Dios de toda Gracia a su Gloria eterna. Son engendrados de nuevo para una herencia que es incorruptible, incontaminada e inmarcesible, referida en el Cielo para ellos. DIOS los eligió para completar la Santidad, en su Presencia inmediata.
Ahora bien, si el Pecado recuperara su Dominio sobre ellos, la misericordiosa Intención de DIOS
respecto a ellos, se sentiría frustrado. Su consejo no se mantuvo, ni su placer se cumplió. Imaginar cuál es sumamente indigno de DIOS. Porque es infinitamente deshonroso para él concebir que formula diseños que en realidad no se llevan a cabo. La Bondad creada puede desilusionarse de realizar todo lo que se propone, en favor de sus Objetos; pero es imposible que en la bondad infinita creada se le impida realizar en favor de sus objetos lo que se propone respecto de ellos, en cualquier caso o en el más mínimo grado.
(5.) La Influencia de la Gracia Divina, que le quitó al Pecado su Poder reinante, no permitirá que recupere su Dominio. El Poder Todopoderoso está a la orden del Amor soberano e infinito. Esto se ejerció para producir un Santo Principio espiritual en las Almas de los Creyentes, mediante cuya Producción el Pecado eleva su Regla, aunque su Ser permanece en el Corazón. Y a medida que la Omnipotencia, ante el Movimiento del Amor infinito, se esfuerza por infundir o crear un Principio misericordioso, preservará y mantendrá el Ser de ese Principio, mediante lo cual se impedirá que el Pecado recupere ese Dominio sobre los Poderes del Alma, que antes que tuvo, con la Violencia que alguna vez haya tenido, puede actuar, bajo Tentación, Porque, el Ser de Gracia en el Corazón, es el que libera del Poder reinante del Pecado. Por lo tanto, mientras se mantenga su subsistencia, el pecado no puede gobernar la Mente, aunque pueda guerrear y cautivar. No puede expulsar el misericordioso Principio, mediante su más violenta Oposición a sus acciones en el Creyente, porque hay un influjo continuo de Poder Divino para sostener e impedir que se extinga. Como las acciones de gracia más vigorosas en los santos no expulsan
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Pecado: De modo que los actos más vigorosos de la lujuria en ellos no expulsan la gracia. Esa Influencia misericordiosa que fue eficaz para privar al Pecado de su Dominio, no puede dejar de ser suficiente para impedirle recuperar su Reino perdido. Y ese Poder que dio Ser a la Gracia en el Corazón, ciertamente debe ser suficiente para impedir su Extinción. Y los Santos serán guardados por el Poder de Dios, a través de la Fe, para la Salvación. Por lo tanto, el Dominio del Pecado ha desaparecido para siempre en ellos. Es absolutamente irrecuperable: aunque la lujuria luche, la gracia será vencedora.
(6.) Y, por último, las operaciones de la Gracia Divina sobre los creyentes nunca cesarán. Si el DIOS de toda Gracia retirara su Influencia de los Santos, el Pecado volvería a gobernar en ellos. La gracia en ese caso se extinguiría. Pero eso nunca lo hará. En el Tiempo de la Regeneración, él toma a su Pueblo bajo la conducta de su Gracia, y no serán removidos de ella. Mientras continúe amándolos, no dejará de operar sobre ellos con su Poder omnipotente para su seguridad. Su Amor hacia ellos es absolutamente inmutable. Él descansa en su Amor. Por lo tanto, debido a que los amaba, produjo en ellos un Principio santo, mediante el cual quedaron libres del Dominio del Pecado. Y estarán eternamente bajo la Gracia influyente, por la Razón les interesa el Amor soberano e infinito, que no puede disminuir ni cambiar.
La influencia sensible de la Gracia Divina sobre las almas de los creyentes puede suspenderse por una temporada. Y cuando lo es, sus Gracias están lánguidas e interrumpidas en su Ejercicio, y la Parte carnal en ellos gana Fuerza. Pero incluso entonces, hay un influjo secreto imperceptible de Poder Divino, que preserva el Ser del Principio misericordioso en ellos e impide que el Pecado recupere su Dominio en sus Corazones. Pero nunca habrá un cese de la misericordiosa influencia de DIOS sobre las almas de los creyentes.
Como DIOS no dejará de amar, no dejará de actuar de manera poderosa y eficaz, en las Mentes de quienes son Objetos de su Amor. La Gracia en el Corazón de DIOS hacia los Creyentes hará que éste ejerza su Poder infinito, para preservar el Ser de Gracia en sus Corazones. Una vez bajo Gracia, y siempre así. Porque nada puede quitar de manera influyente a una Persona que una vez estuvo bajo su influencia. Por tanto, el pecado nunca tendrá dominio sobre él.
Por eso me he esforzado en explicar brevemente mi tema, del cual se desprenden algunas importantes
Se podrán hacer observaciones.
Observar. I. La Ley debe ser predicada. Algunos han parecido tímidos a la hora de predicar la Ley; pero debería hacerse. Hay un Uso y Predicación de la Ley lícito e ilícito. La Ley es buena si el Hombre la usa lícitamente. Es necesario explicar la Constitución legal, en la extensión y espiritualidad de sus preceptos. Se debe demostrar que la Ley respeta no sólo las leyes externas sino también las internas. Nuestros pensamientos, deseos y tendencias de nuestros afectos. Que prohíbe estrictamente toda Vanidad en la Mente, toda Irregularidad en la Voluntad y toda Carnalidad en los Afectos. Que requiere perfecta Pureza de Corazón, no menos que Obediencia inmaculada e ininterrumpida en la Vida. Que el disfrute de la vida es sólo de esperarse, en el
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Fundación de una Conformidad universal con la Parte preceptiva de la Ley, y que la falta de dicha Conformidad nos hace dignos de la Muerte. Que así como es agradable a la Bondad de DIOS prometer la Vida, en cuidado de la Obediencia, conviene a su Justicia amenazar con la Muerte la Desobediencia. La Ley ha de ser predicada a los Pecadores, para llevarlos a la desesperación de obtener la Vida por sus propias Obras, hasta el punto de que no abrazarán cordialmente la Doctrina de la Salvación por JESUCRISTO.
A menos que un Hombre esté convencido de que la Felicidad es inalcanzable por la Ley, no se rebajará a la Gracia del Evangelio. Y la Ley debe ser predicada a los Santos, para producir Gratitud en sus Mentes, por esa gran Salvación, de la cual el Evangelio es clara Revelación. En proporción a ese conocimiento que tengamos de la Doctrina de la Ley, será el Sentido de nuestra Miseria, y cuanto mayor sea, tanto más valoraremos el Evangelio.
Observar. 2. La perseverancia final de los santos es segura. Sus Conflictos con el Pecado que habita en ellos son a menudo agudos, y a veces gana Predominio al actuar contra la Parte espiritual, pero nunca recuperará su Dominio. Siendo esto irrecuperable, los Creyentes en ningún Momento caen totalmente. Supone una Caída total, la Expulsión de la Gracia, y que el Pecado recupere su Reinado en el Corazón; que nunca será. Pueden caer repugnantemente, para deshonra de DIOS, dolor del Espíritu Santo e herida de sus propias almas. Pero lo peor de las Cataratas de los Santos no es total. El Ser de Gracia continúa en sus Corazones, y eso impide que el Pecado Reine sobre ellos en su mayor Prevalencia, en cuanto a algunos Actos en particular. Y por lo tanto, hay base suficiente para que los creyentes triunfen, incluso en sus conflictos más agudos con el pecado. Por muy violentamente que se esfuerce en oponerse al principio de gracia, nunca podrá recuperar su dominio perdido. Y en consecuencia, la perseverancia final de los santos, no es la que puede ser y la que no puede ser, sino que es cierta y segura, a pesar de sus numerosas tentaciones, trampas peligrosas y concupiscencias traicioneras que en ellos hay.
Observar. 3. Se debe predicar la Doctrina de la Gracia de DIOS, para Ánimo y Consuelo de aquellos que están de luto bajo el Sentido del Ser y Poder del Pecado en ellos. Son las únicas Personas que tienen Derecho a la Consolación evangélica. Aquellos que son insensibles a su culpa, contaminación y miseria, no tienen derecho a ese consuelo que se proporciona en el Evangelio. La absoluta Libertad y Soberanía del Amor de DIOS, debe ser claramente explicada y sólidamente probada para el Consuelo de los Santos, quienes a veces lloran grandemente bajo un profundo Sentido de su Indignidad. Debe demostrarse su inmutabilidad. Y los gloriosos Designios de la Gracia Divina respecto de los Creyentes, deben ser desplegados, para Confirmación de su Fe y Ayuda de su Alegría. Se les debe informar que la Gracia de DIOS, eternamente resuelta a su completa liberación del pecado y todas sus consecuencias, y determinada a hacerlos perfectamente santos e invariablemente felices para siempre. Y debemos informarles que, como en
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su Regeneración, la Gracia fue eficaz para quitar el Dominio del Pecado en sus Corazones, ciertamente será eficaz hasta su completa Ruina en el Resultado, que es lo que fervientemente desean. Entonces terminarán los Días de su Luto y sus Alegrías serán plenas y perpetuas. Así debemos consolar a los que lloran en Sion, a quienes Dios designará para darles el óleo de alegría para el duelo, y las vestiduras de alabanza para el espíritu de tristeza.




cover_image.jpg
Sermon 37
Sermons of John Brine - 37

John Brine





